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~U:\IPLm::-.:no con la prueba reglamentaria que a sus socios 

~ l;tfr~7~cer~aa:t~~e~;~ti~id~~a~~~i~~ ~·~~r:s:i~F~~~~r~~ g~; 
el prestigio que ha sabido conquistarse, merced a los proficuos re-

1 sult<~dos obtcnidos, contribuyendo en forma eficiente a Ja formación 
y desarrollo de Ja ju\'entud intelectual de Córdoba, Ja docta, la 
cul!a, Ja tradicional. .. 

Y a este propósito, este título de tradicional es el que constituye 
el timbre mas preclara dc sus ~lorias, siendo esta la causa por la 
que me he decidida a abordar un tema de suyo complejq y muy va
rindo, pero que es dc actua!idad, por cuanto, en el presente, es de 
palpitante interés la solución del problema de la nacionalidad, plan
teado por el profesor Mnnciní y resuelto con distintos criteríos por 
ilustrados jurisconsultes y acreditades publicistas como Blunsilli, 
Dudley, field y tantos otros. 

Trataré, pues, de explicar sucintamente la influencia de la tra
dición en el génesís y desarrollo del alma argentina. 

El ticmpo sigue su ruta a través de las edades, marcando en sus 
e1apas el sella dc su huella indeleble y destructora. Su acción, len
tamen!e corrosiva, provoca el derrumbe de instituciones seculares, 
le\'antando sobre sus escombros nuevas construccio~s que surgen 

111 Trn!Jafo leido por el socio Supernurr.crt~rlo, Sr. Héc1or li\. OlmeC:o CorléS. en la ll.• aeslónde 
eSIII Ae~dcmlo dc ~órlloba; R. Mg. 
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del complicada proceso de la adaptación del medio ambiente, regu
lada por la ley rítmica y necesaria del progreso, que modifica y per
fecciona la fisonomia de los pueblos, influyendo en la psicologia 
individual y colectiva, transformando hasta la misma faz del universa. 

Las sociedades, desde los tiempos prehistóricos han robustecido 
su esqucleto, desarrollado sus órganos rudimentarios y especificada 
sus múltiples funciones, de s~erte que, en la actualidad, señorcs, la 
Vista retrospectiva del pasado, abarcando a la humanidad desdc su 
génesis, en una amplia mirada de conjunto, no nos descubre en ese 
inmenso cuadro mas que los indecisos perfiles de sus for111as prirni
tivas, ornamentadas con las suntuosas galas dc una civilización ex
huberante, ve1iiginosa y magnífica. 

Esa acción disolvente del tiempo no pucde aplicarse sin distinción 
alguna a todas las esferas de la ,1ida y en igualdad de proporción al 
mundo físico que al moral, ni tod9 lo que constituye un resullado dc 
la actividad humana esta fatalmente sometido al imperio y al vértigo 
irnpulsivo de evoluciones y cambios sucesivos, pues así afirmarlo, 
equivaldria a declarar posible obscurecer con el poh'o dc sus ruinas 
llasta los mismos recuerdos venerandos del pasado. . 

Pcro no: si a! parecer, nada escapa al rudo golpe de su snnción 
implacable, hay algo. no obstante, suficientemente grande donde no 
llega su poder ni se hace sentir su destructora influencia; unn barrera 
insuperable detiene su avance pïOgresivo impidiéndole ultrapasnr los 
indefinides dominios donde se agita con tibc.rtad y holgura, donde 
palpita con energia Jatente la sa\,ia del patïiotismo, donde ~ennina, 
florece y fructiiica el arbol de la Patria ft cuya sambra se cobijan, 
amparan y con~regan las sociedades, y bajo cuya hegemonia las ge
neraciones se confundcn en el \1asto crisol dc las nacionaiidades. en 
cuyo molde las razas se unifican. amalgaman y transfonnun, prcci
pitando un nuevo tipo cuyo espíritu seria la poscsión mancomunada 
de un mismo patrimonio de recuerdos, de glorias. dc aspiraciones y 
de ideales. 

Para corroborar nuestra tesis ahïamos fa Historia en cunlquicra 
de sus paginas; digo mal, no en cualquiera sino en las nu'is bri llantes, 
en aqucllas donde se narran epopeyas, donde la hunmnidnd aparcce 
cambisndo rumbos merced a Ja influencia dc acontccimicntos juzga
dos a primera vista de fortuitos, pero verificados bajo el influjo de 
una sola fuerza propulsora que. en último término, no seria mús que 
la expansión y desarrollo del potencial almacenado en las almas ro
bustas de las naciones organizadas, y cncontraremos perfectamcntc 
explicado el secreto que entraña el éxito de las conquistas y aun el 
de las mas inicuas absorciones, dando razón al mismo tiempo del 
despertar de los pueblos que nacen a la vida libre sacudiendo el yugo 
de la tirania ó desmenuzando las cadenas de la opresión y del des-
potisme. 

Roma empuña el cetro de soberana del mundo, porque sus hijos, 
desde el mas humilde de los plebeyos al mas cncumbrado de los 
patricios, sienten igualmente confundidas sus almas en Jas vibracio-
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nes unfsonas de un mismo sentimiento, y los triunfos de todas sus 
conquistas se traducen por tiempos donde se ofrenda el cuito de sus 
héroes y se honra y se venera su memoria. 

Roma fué grande, poderosa, omnipotente, porque bebfa ansias 
de gloria en el manantial perenne de sus tradiciones, anfora delicada 
que conserva en toda su pureza el amor sacrosanta de la Patria en 
el alma nacional. 

Cartago sucumbe, porque carece de tradiciones que le permitan 
reavivar sus gastadas energías y perece aplastada víctima de su 
propio y degradante mercantilismo. 

España sacude el yugo de los mahometanos y rechaza mas tarde 
la invasión del Emperador de los franceses, porque en ambos casos 
el solo recuerdo de sus grandezas pasadas fué como el misteriosa 
conjuro que ardió la indignación en el pecho de sus hijos, provocando 
el mas titnnico de los esfuerzos, Ja mas violenta de las reacciones, el 
mas glorioso resurgimiemto a la Iibertad, la mas homérica reivindica
ción de los dcrechos usurpados. 

Pcro, ¿para qué abundar en ejemplos que absolutamente en nada 
nos ntaiien? Si con mas provecho encontramos la comprobaciún dc 
las ideas que sostcngo en los anales mismos de nuestra historia y s in 
que sca menester trasponer Jas fronteras del territorio, basta para 
ello analizar a grandes rasgos el desenvolvimiento paulatino del país, 
comen zand o en el prr ciso instante en que vislumbrara el SCII dc mnyo 
como astro de redención y aurora de libertad. 

Extinguidos, en efecto, los últimos ecos de aquel grito entusiasta 
con que anunciamos al mundo nuestra existencia propia, indepcn
diente y librc; pasados los primeros extremecimientos de entusiasmo 
que agitaron las fibras del corazón argentino cuando Ja joven Repú
blica ocupara el puesto honorifico de nación soberana en el concicr
to de los dcmns pucblos del orbe, se sintió recién el cansancio de la 
lucha, el peso dc la responsnbilidad, Ja desorientacion dc la inexpe
riencia ... Las pasiones, largo tiempo comprimidas, esta11aron con el 
furor indomable dc Ja impunidad, y la Jucha fratricida, desgarrando 
::us cntrañas, diezmó su reducida población. 

Los prcsa~ios mas siniestros nublaron su horizontc, discimndo el 
pavoroso fantasma del caudillismo, que sacudió hasta en los cimicn
tos el cdificio de nuE>stra nacionalidad endémica, disgregando los 
Vínculos que sujctaban las provincias. 

Con el caudíllismo se entronizó la anarquia, y la anarquía conso
lidó la barbaric. 

En este cnos que apenas comprendemos, se prccipitó, por In Ió
gica infle:dble de los hechos, el avance del luctuosa período de la 
tirania con su interminable séquit-o de crímenes y hon·ores y dondc 
la lección amarga de una esclavitud humillante nos enseiió a ser li
bres anatematizando la dictadura; nos enseñó a ser fuertes, porquc 
pudimos derrocaria; nos enseñó a ser hermanos. porque juntos nues
tros padres lloraron las desdichas de la Patria; porque juntos em
prendicron el penoso camino del destierro, marcados en la frente 
con el estigma ignominiosa del proscripto. 
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El triunfo de Caseros anonadó para siempre el poderío sanguina
ria del verdugo, y en ese pueblo dos veces redimida, acallando la 
voz de los rencores, se alzó pujante el anhelo inequívoca de unión, 
pues los antiguos oprimidos, lejos de exteriorizar su encono con te
rribles represalias, proclaman generosos que cno hay vencedores ni 
vencidos,. 

Estc scntimiento prepotente, arraigado con fuerza en la concicn-
cia popular, se manifiesta Juego con motivo de la separación momen
tflnea de la provincia de Buenos Aires, en aquellas memorables pa
labras: , En la bandera argentina hay espado para mas de catorce 
cstrellas; pero no puede eclipsarse ni una sola,. Así se predicaba el 
pcrdón; así se enseñaba la confraternidad. 

Hoy en día, que marchamos a pasos de gigante a la conquista se
gura del futuro, causando admiración al mundo entero nuestros só
lidos progresos, debemos mas que nunca mantener i;,cólume el pres
tigio dc nuestras tradiciones, ya que es una ley universalmente 
comprobada que el excesivo engrandecimiento material suele traer 
consigo depresión en el ambiente íntelectual y moral dc Jas socieda
des, y mas en aquellas que, como la nuestra, cifran su prosperidad · 
en la corriente inmígratoria que robustece su médula y tonifica su 
organísmo. Las playas de nuestra tierra, abíertas sin excepción nin
guna ca todos los hombres del mundo que quicran habitarlas• incor
poran anualmente millares de elementos, por desgracia hetcrogé
neos, prescindiendo de la selección que aconseja la prudencia, con 
lo que muchos de elias, lejos de ser factores de laboriosidad y de ri
queza, son mas bien causa de agitación y de desorden, constante 
amenaza a la estabilidad de nuestras instituciones, y usando la frase . 
de Belisario Roldan ces ultraje indigno inferida con escarnia a esa 
nueva madre adoptiva, tan buena, tan generosa, tan hospitalaria, tan 
maternal, que cuando abre los brazos hacia el mundo, parcce que en 
el espado se arquitecturara un hemíciclo inmenso, capaz de alber
garia todo enter o>. 

Si ante la avalancha humana que invade las ciudades ó se dise
mina en la campiña, echamos en olvido las gloriosas tradiciones, 
corremos el peligro de plasmarnos anodinamente, sofocados por la 
atmósfera asfixiante del cosmopolitismo, con sus pasiones cgoístas, 
sus miras estrechas, sus sentimientos mezquinos. 

Amemos nuestras tradiciones, comulguemos con el mismo credo 
dc nuestros antepasados, y salvaremos con éxito el peligroso perío
de de transición porque pasamos, y haremos de la República Argen
tina la nación mlis poderosa de la América. 

e Recordar es vivir>, ha dicho un pensador, y sobre todo tenga
mos presente esta sentencia cun pueblo que da al olvido sus 
tradiciones, es un pueblo que reniega de su estirpe, es un pueblo 
qu~ degenera, es un pueblo al que acecha la muerte>. 

lli eT OR M. ÜLMEDO CoRT~s 
Esladlanle de tercer alio de Derecbo 
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UN OBSEQUIO DEL SEÑOR OBISPO 

DE LA SEO DE URGEL 

Ahusando de la excesiva amabilidad del ilustre prelada de la Seo 
de Urgel para con nuestra querida AcAmmu C'\LASANClA, nos 
atrevimos a suplicarle se dignase honrar nuestra modesta Revista 
con un pcnsamiento, que viniendo de él, no sólo tendrfa la importan
cia de su alto origen, sino que sería una hermosa idea condensada 
en poqufsimas palabras. 

Dcsgraciadamente las múltiples ocupaciones que como Obispo 
de Urgel y como Pdncipe de Andorra tienen en continuo traqueteo 
aquella grande alma y aquel corazón de oro, hicieron que llegase a 
nuestro poder tan delicada obsequio cuando ya estaba en prcnsa 
el número anterior. Por esto no nos fué posible publicaria como en 
nucstro articulo ofrecfamos a nuestros lectores. Hoy cumplimos lo 
ofrecido, honrandonos con la valiosa y respetable firma del insigne 
Obispo Benlloch, al cua!, desde estas paginas, agradecemos en el 
ahna el cariño verdaderamente paternal que de palabra y obra ha 
manifestada privada y públicamente tener a la ACADE~Il.\ CAL¡\_-
S,\!':CIA. 

RAFAEL OLIVER, Sch. P. 
Dlrect?r dc la AcADBliiA 

AUTÓGRAFO 
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ROMANCE DE ACATAMIENTO 

que dejaron los PP Escolapios de Aragón ? de Cas/illa en el album de 
ftfontserrat, al volver de las fiestas Calasancias 

de la Seo de Urgel 

De vuelta de Seo de Urgel 
Escolapios de Castilla 
Y dc la noble Ara~ón 
Que ante Calasanz se inclinan 
Y han visi tudo aquel suelo 
Lleno de memorirts fntimas 
Y de fastos de su Padre, 
Que lo hinchó de maravillas, 
Llegan hambrientos de gloria, 
Llegan hambrientos de dicha 
A e¡;ta montana ~agrada, 
Que a Cataluna domina, 
Pues vive aquf como Reina 
La que es su sueño y su vida, 
La que es su duef\a y Sei'lora, 
La que es su .\1adre bendita, 

Y ante sus sagrades aras 
Doblan su humilde rodilla 
Y adoran embelesados 
A la espléndida Maria, 
Que es diamante de la Serra, 
Que hasta los cielos se empina, 
Y luego besan las huellas, 
Que hierbas del mal no crían, 
Del cri.;tiano caballero, 
Que luengas noches henchidas, 
En santas adoracione;; 
Y arrobos, que al cielo incitan, 
Veló las armes de acero 
De aquellas fuertes milidas, 
Que entre los hom bres se llaman 
Las santas Escuelas Pías. 

FRA..'\CISCO jn!ÉNI!Z c,,~tPA~.,, Sch. P. 

joaqufn Campos, Provincial de Aragón; Melchor Rodríguez, Provincial de 
Cas/illa,· Andrés Fernandez, A. Provincial de Cas/illa; Agu¡;tin Narro, Rector 
de Zaragoza; Luis La Torre, Afaeslro de janiores de Cas/illa; Silvina Pul
pón, Escolapio de Caslilla (premiada en el Certamen por su drama «Eiena:t). 

ISAIBLEA DE PRIIERA ElfSEÑAllZA 

CELEBRADA EN EL COLEGIO DE LAS ESCUELAS PIAS DE SARRIA 

CONFERENCIA DEL DfA 16 DE AGOSTO POR EL 

R. p. PEDRO BER.NADAS 

Comenzó la Conferencia haciendo ver claramente la importancia 
grande que tiene el estudio del Lenguaje, que sin duda alguna es el 
mas interesante de todos, ya que necesitamos del Lenguaje para 
ponernos en relación con nuestros semejantes. 

Hizo notar muy bien que su enseñanza ha de ser esencialmente 
practica, porque los maestros que cuidan de enseñar las reglas 
ramgaticales, s in ejercicios practicos y previ os del Lenguaje, cometen 
un gravfsimo error pues el arte de hablar se aprende hablando, como 
el de escribir, escribiendo. Muchos hombres hay que llegan a adqui
rir el uso propio del idioma, asf oral como escrito, sin conocer ape
nas la Gramatica, mientras que otros, sabiendo todas las reglas 
gramaticales, ni hablan, ni escriben con soltura y perfección. Por 
eao, la Enseñanza de la Gramatica, en la Escuela Primaria. debe 
diriglrse 4 adiestrar al niifo en el uso corriente de las palabras apren· 
dJdas, para que pueda faci!, sencilla y correctamente expresar Jas 
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ideas que se ha formado de las cosas, ya por medio de palabras 6 
signos articulades, ya por medio de letras 6 signos graficos. 

Hablando luego del método y procedimiento que debe seguirse 
en la enseíianza de la Gramatica, demostr6 que el mejor es el anali
tico-sintético, presentando un programa completo y ciclico, para las 
distintas partes de la Gramatica, subdividida en tres grados, que 
mereci6 la aprobación de todos. 

Uno de los ejercicios que mas han de poner en practica los niños, 
desde el momento que saben escribir, es el del dictado, ya que por 
medio de él se conoce muchas veces el grado de cultura que posee 
una persona, siendo bastante frecuente, por desgracia, observar 
muchas faltas de Ortograffa en petsonas tenidas por ílustradas. Dió 
algunas teglas sencillas y faciles para conseguir el que los niños 
escriban con soltura y perfección. Debe acosturnbrarse a los niños, 
aún a los pequeños, a escribir tarjetas, postales, cartas sencillas y 
otros documentos usuales, y de esta manera saldran del compromiso 
en que les ponen muchas veces sus padres, al exigiries que escriban 
alguna de estas cosas. 

Como que en materia de enseñanza debe el Maestro escogitar 
todos los medios posibles, para despertar el interés y entusiasmo de 
los niiios, manifestó que debía aprovecharse el instinto natural que 
tienen al dibujo ó pintura, abriendo pequeños concursos de historie
tas mudas, representadas en dibujo, y luego llaceries presentar por 
escrito la narración de lo que,han hecho, premiando al que mejor lo 
hubiese dibujado y redactada y con menos faltas de Ortografia lo 
hubiese escrito. 

Dió fin a la Conferencia diciendo que el mejor beneficio y recom
pensa que podemos dar a los alumnos y que lo agradeccnín toda 
su vida, es el de trabajar para conseguir de ellos el que escriban 
correctarnente y sepan expresarse con soltura y corrección. 

CO)IFERENCT.\S DEL DfA 17 POR EL R. P. PA~TALEÓN Ü:\LDEANO 

Por la mañana, sobre Aritmética 

Después de una feliz introducción, en que demuestra su entusias
mo por los adelantos pedagógicos modernos y muy particularmente 
por el plan, orientacionts y método de San josé de Calosanz, cuya 
s.1perioridad sobre Pestalozzi hace ver parangonr-~ndo ambos siste
mas, entra de lleno en la materia de su Conferencia que divide en 
tres partes. 

En la primera estudia minuciosamente los conceptos fundarnenta· 
les del calculo, ma.!fTlitud, cantidad, número y wzidad; y de ese 
estudio deduce consecuencias practicas sobre metodologfa técnica 
de la Aritmética, y aboga, entre otras casas, porque se suprirnan de 
los libros de texto, 6 al menos se prescinda en clase de las ridículas, 
casi siempre imperfectas y siempre incomprensibles definiciones que 
sobre el particular se suelen dar a los niños. 
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En la segunda expone las tres fases porque ha pasado Ja técnica 
escolar de esta asignatura, y se declara abiertamente en favor de ta 
última fase ó fase moderna, que tiene por lema que ta enseñanza sea 
racional, intuitiva y prdctica. Explica et ideal de la Pedagogía en 
este punto, y condena y anatematiza el sistema de definiciones y 
rutina librescas que, estériles de suyo, sólo engendran en los nirios 
una instrucción aparente, mecanica, verbalista, atrofiadora y muerta, 
y constituyen la principal rémora del progreso real y efectivo de los 
alum nos. 

En la tercera ptïrte, dedicada a ta practica de ta enseñanza de ta 
Aritmètica en sus partes principales, indica: 

A) Los medios mas racionales y sencillos de enseñar a tos par
vulos la numeración, sin necesidad de recurrir a los tableros cantado
res, aritmórnetros ni aritmógrafos que mecanizan y desnaturalizan la 
ciencia, ni a tos insólitos mé!odos de Haasse, que dificultan en vez de 
facilitar esta enseñanza. Aconseja también a los maestros que no se 
dejen llevar de ta rutina reinante de enseñar a los niños a escribir 
tos números antes de que sepan lo que son, ni los ejerciten en 
copiar los que estén sobre su capacidad ó alcance. 

B) Pasando de la numeración a las operaciones fundnmentales, 
explica la manera de hacer facil, agradable, racional é intuïtiva su 
enseñanza, seiialando de paso los defectos capitales de los métodos 
corrientes y dando reglas practicas y baciendo observaciones atina· 
dfsimas sobre el particular. 

Hace hincapié sob1e todo en que se proscriba y haga desapare
cer de nuestrns escuelas el arcaico sistema de obligar a los niilos a 
decorar de memoria las reglas aritméticas y lo que los autores 
llaman casos ó usos de las operaciones, y a cantar las tablas. 

CJ Al tratar de los números fraccionarios, indica los diversos 
medios de que puede valerse el maestro para formar en sus alumnos 
el concepto claro é intuitivo de los mismos, y hac:! notar sobre todo 
la conveniencia y ventaja de presentarlos siempre corno números 
enteros, ya que no es propiamente el denominador una parte del nú
mero, sino simplemente un símbolo indicador de la clase ó especie 
de la unidad. De ahf deduce, con la mayor sencillez y naturalidad. las 
reglas practicas que se siguen para efectuar las operaciones y trans
formaciones de estos números. 

D) Finolmente estudia las condiciones que deben reunir los 
problemas aritrnéticos; apunta reglas muy practicas que conviene 
tengan presente los profésores; y termina dando lectura a 18 con
conclusiones que por unanimidad son todas aceptadas. 

Por la tarde, sobre Geometria 

Comienza Jamentandose del deplorable estado en que se encuen
tra esta importantísima enseñanza en muchas escuelas, por reducir
lo todo é fiefini¿iones, a palabras hueras, a cantinelas fonograficas y 
a diVisiones empalagosas; y en frente pone de relieve los frutos de 
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la escuela modelo de Pestalozzi en Iverdon, en que niños de 7 y 8 
años llegan a demostrar, y casi a inventar y como a descubrir, gran 
número de proposiciones contenidas en Euclides. Como consecuen
cia, excita a los rezagados a cambiar de procedimientos y a dar a la 
Geometria el caracter que le corresponde en el plan general de la 
enseñanza. 

Lue~o entra a tratar de una manera mas directa en la parte di
dactica y concreta de la Conferencia, dividit"ndo su trabajo en cua
tro puntos: 1.0 , caracter y método general de la enscllanza de la 
Geometrfa; 2.0 , procedimientos de enseñanza de los prirneros ele
mentos geométricos; o. 0 , enseñanza de las regla s pnicticas de me
dición, y 4.0 , aplicación de la Geometrfa al sistema métrico 
decimal. 

En el dcsarrollo del primer punto sienta y sostiene con Spencer, 
que el ünico método que cabe en la enseñanza racional de la Geo
metria es el objetivo r de invenci6n, por el cual se sensibiliza y hace 
como viviente esa ciencia, y se estimula al alumna a crear ó descu
brir por sí mismo los teoremas y propiedades mas notables dc las 
figuras. Al propio tiempo hace notar la importancia suma que en este 
estudio y cnsc1ianza tienen el plegado y recorte de pa peles ó de car
tones, y los recomienda encarecidamente a los profesores. Respecto 
de los parvulos, quiere que esta enseñanza se confunda con la del 
dibujo geométrico y se limite únicamente a dar a conocer la nomen
clatura de las principales figuras y obligaries a trazarlas de me
moria. 

En el se~undo punto hace aplicación del método y de los princi
pios sentados en el primera, insistiendo en que se prescinda de toda 
definición apriorística y hasta de los libros en las clases elementales, 
y demuestra cómo se logra mejor imbuir en la inteligencia del par
vulo ideas claras y precisas, haciéndole observar las líneas, puntos 
y superfícies que hay en los cuerpos que los rodean, que no trazan
do mil figuras y obligandole a repetir acompasadamente la hojarasca 
del libro Para animar al niño y para que le sirva de gufa en su dibu
jo aconseja el uso del pape! ó pizarra cuadriculados. 

En el tercer punto desarrolla la manera de enseñar próctica é ln
tuitivamente las reglas de medición, no por fórmulas abstmctas, sino 
valiéndose del recorte de papeles. Y después de extenderse larga
mente, aplicando ese método a la comprobación de las fórmulas cla
sicas del area del triangulo, del trapecio, del rombo, del rectangulo, 
de los polf~onos regulares y del círculo, hace notar la conveniencia 
é importancia de que a este método inductiva ó analítica siga la ley 
sintética que refunda en una sola todas esas fórmulas; y sobre todo 
que no se contente el maestro con esa demostración de cartones, 
sino que aplique en seguida é sus alumnos a la medición de salas, 
jardines, patios, etc. 

En el cuarto punto se limita sencillamente a ponderar la necesi
dad del sistema métrico decimal y de su enseñanza a todas las clases 
de la sociedad. Recomienda que no se dé ésta simplemente por figu-
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ras ó grabados, sino por medio de un material plastico adecuado, y 
que se obligue a los alurnnos a rnanejarlo desde los primeres 
grados. Y para no apartarse de Ja realidad recornienda también que 
se enseñe en cada pueblo las rnedidas particulares de la localidad ó 
comarca. 

Aquí termina su irnportante Conferencia, presentando, como re· 
sumen, varias conclusiones, que son aprobadas unanimemente por 
la Asamblea. 

CONFERENCIA DEL DfA 18 POR EL R. P. jOSÉ SOLER GAR DE 
Sobre Disciplina escolar 

Después de un breve exordio accrca de la fecunda labor de la 
Asamblea, entró el conferenciante a exponer su tema. Manifestó que 
no debia confundirse la disciplina con la edncación ni mucho rnenos 
con los medios disciplinarios, error muy común y de funestfsimas 
consccuencias. Hizo notar las relaciones de Ja disciplina con la en
seiianza y especialmente con Ja educación moral. En rnedio de la 
complejidad de elementos de la idea fundamental de disciplina resal
ta éstú por el gobierno ordenada de la escuela, la regularidad en los 
ejercicios y rnovimientos, el silencio, la aplicación, la obediencia, y 
finalmente por la buena conducta y cumplimiento de los debtres por 
parte de los niiios. Señaló luego las diferencias entre la disciplina 
nparente y la verdadera, fijando con precisión las notas distintivas 
de esta última. Analizó, puntualizandolos bien con oportunas obser
vaciones, los elementos integrantes de la disciplina verdadera, ci
menhindola especialrnente en el afecto reciproco entre educadores}' 
educandos, que hace agradable la obediencia, y en la firmeza y la 
calma, que la imponen de un modo irresistible. 

Reprobando enérgicamente los castigos corporales, como medio 
disciplinar, recomendó el estudio y desarrollo en los nif'los de las 
cualidades y virtudes, que dan fortalezo y valor para las luchas 
de la vida 

Enumeró, analizandolos brevemente, los principales medios parn 
estnblecer una buena disciplina en las escuelas y colegios. 

Después de atinadas consideraciones sobre el caractcr y el tcrn
peramento, expuso el docto conferenciante los medias profilacticos 
y mora les pua modificar! os en provecho de la disciplinn y de la edu
cación en general. 

Siguiendo las sabias enseñanzas del Cardenal Mercier probó que 
la perfección de la voluntad consiste en obrar con reclilud, energia, 
prudencia y perseveranda. Dedujo que las condiciones para el 
ejercicio de la voluntad son: a) Vitalidad funcional asegurada por la 
higiene; b) Formación de buenos habitos por esfuerzos repetides; y 
e) Vigor de los impulsos iniciales. Presentó un paralelo entre In de
bilidad de la idea pura y la energia del sentirniento debidamente 
dir igido. 

Terminó con Ulla hermosa comparación de Dupanloup, que pre· 
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senta Ja disciplina escolar como la corteza, que protege y mantiene 
la energia vita! de la savia de Ja educación integral y harmónica. 
Y ensanchando mas el horizonte de Jas ideas, saludó a la educación, 
como una fuerza incontrastable llamada a producir en el orden huma
na completo una transformación de resultades mas fecundes y 
progresivos que la energia eléctrica en el orden física. 

Consecuencia practica de las fecundas y luminosas ideas expues
tas fuer n once conclusiones, que el P. Soler Garde ofreció ni estu· 
dio y deliberación de la Asamblea pedagógica calasancia. 

CoNcLusróN 

En nombre del M. Rdo. P. Provincial dió fina èsta serie de Con· 
ferencias el Rdo. P. Rector de Mataró, manifestando debían consi· 
derar el trabajo de la Asamblea como obra de todos, estimarlt y 
hacer que la estimaran los demas, y que se sirvieran hucer las ob· 
servac10nes que creyeran convenientes para el mayor fruto y éxito 
de nuestros ideales. 

Y para que el fin no desdijera del principio, inculcó ú todos los allf 
congregades procuraran extender cuanto les fnern posible t~l conoci
rniento de Ja Vida de Nuestro Santa Padre josé de Calasanz; propo
nerlo como modelo de hombres de caracter; como verdadera educa
dor de la juventud estudiosa, y que llegu:·an a considerarle y tenerle 
como al único Patrón de la jt~Ventud en todas sus necesidades; el es
tudiante que s~ siente desfallecer en sus estudies; el joven que se 
halla·cnfermo; el alumno que necesite las Juces de In inteligencia, y 
el que acal>n los estudi os en nuestros Colegios para elegir carrera .. . 
a todos se les ha de infiltrar la devoción al Santo de los niños, San 
josé de Calasanz. 

Proponc como medios la creación de Congrr-gaciones en los Co
lcgios, y en particular las formadas por jóvenes ex·alumnos; estas 
últimas fomentarlas y dirigirlas convenientementc para que den los 
rcsultados apetecidos. 

Y finalmente, tertninó el P. Soler dicicndo que el Profesor y 
Maestro debe considerarse y obrar en la clase como Pndre y amigo 
de I os 111 ños. 

Prolongfldos aplausos coronaran la docta labor del Rdo. P. Rec· 
tor dc Maturó. 

PLA CID O 

Por no habcr recibido nún el esquema de Ja notabílrsimn conferencia del Pa· 
drc josé Soler Bicl, no podemos publicaria en este número. 

N. DE LAR. 
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